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Año 2019/49, Región conocida como Ciudad Juárez, Chihuahua, México, en 2019, Coordenada 31.777 en 2049
Cuando empecé a escribir esta parte de mi diario de tiempo alternado entre mi pasado de hace veinte años y mi futuro fue porque el gobierno aprobó una serie de viajes a esta  época de mi vida, ya que me di cuenta de que lo aprendido en mi proceso de formación universitaria cuando tenía 22 años no fue lo suficientemente bueno para responder a las inquietudes personales y académicas de mi yo de 42 años, por lo cual quise regresar a esa época de mi juventud para hacer las cosas mejor y con una visión a futuro que ahora conozco.
 Además, creo que es lindo volver a convivir desde la perspectiva de mi presencia jovial, con mis amigos, mis padres y mi gran amor y así olvidar un poco a mí torpe yo de 42 años, con ligeras arrugas, desactualizada de todo el conocimiento habido y por haber y con dificultad para manejar esta ola de tecnología. Quiero decir, ¡esto si es verdadera tecnología, no como la que conocí de joven, nunca hubiera creído que los viajes en el tiempo son reales y que yo haría algunos! 
Aunque estos viajes son increíbles, no puedo negar que me da nostalgia pensar en mi yo de 22 años que soñaba por viajar por todo el mundo, mientras los jóvenes del 2049 les parece esto anticuado o aburrido. En el fondo los compadezco, el mundo es tan artificial desde la destrucción tanto al pasado de la humanidad para conocer si la Tierra era tan maravillosa como los adultos la describimos y al futuro, a todos les entusiasma saber si viajar por esa brecha del tiempo espacio llamada futuro tiene un fin. Y como es ese fin, ¿acaso es el comienzo del pasado? ¿un intermedio del presente?
Me explico, las maquinas del tiempo son una realidad fuertemente administradas por el gobierno. Con la instauración del Orden Mundial el gobierno poco a poco libero grandes descubrimientos, avances científicos y tecnológicos a cambio de la entrega de nuestra libertad. Ejemplo de esto, por ejemplo, es que me ordenaron llevar este diario para recordar que mi conciencia de 42 años se introducirá de nuevo a mi persona del pasado mediante estos viajes. 
Además, si no lo hago corro el riesgo de confundir ambos tiempos y convertirme en una viajera errante. Porque los viajes del tiempo no son corporales sino mentales. Los viajes corporales son un secreto a voces que aparentemente solo el gobierno y los universitarios realizan. Nadie sabe que pasaría si la persona del pasado se encuentra con su persona viajera del futuro, más que ellos, ni de qué manera han moldeado todas las realidades alternas que existen, ni cuantas hay. Podrían ser millones dicen algunos conspiranoicos, realidades desarrolladas en otros planetas, sistemas solares y galaxias. Hay incluso quienes piensan que en la materia negra también existen estas realidades, entremezcladas entre sí, por lo cual sigue siendo imposible definirlas. Otros opinan que este espacio es donde se llevan a cabo las realidades espirituales carentes de hechos científicos, las realidades retrogradas de lo que el ser humano antiguo conocía como cielo o infierno, antes de que se erradicaran las religiones.
Quizá algún día nos lo digan, o incluso las personas comunes como yo podamos realizarlos. Aunque la verdad es que no deseo realizarlos, porque mi contenedor de energía, lo que en mi juventud llamábamos cuerpo no se siente tan lucido como para hacer esto. Supongo que me pesan los años, expresión vaga para la evolución de este contenedor. 
En fin, cuando hice mi primer viaje al tiempo a mi yo de 22 años, esta fase de mi persona empezó a padecer lo que en el 2019 era conocido como “migrañas” que con los avances científicos se sabe que no son más que la detección de mi sistema nervioso de una nueva conciencia tratando de cohabitar con la conciencia del presente y dominante del “cuerpo”, modificando la estructura del pensamiento. Esto significó un inconveniente para cumplir mi actual misión de aprendizaje, ya que mientras mi yo despreocupado se enfocaba por vivir aventuras juveniles, banales para mi sociedad avanzada, un sentimiento de extrema responsabilidad por adquirir conocimiento y pasar tiempo en la biblioteca se instauro. Vaya confusión. 
No soy la primera en hacer estos viajes del tiempo en mí vida, hay muchos viajeros errantes que también volvieron al 2019 y a otros años de sus vidas, causando desastres en esos tiempos porque se rebelaron a escribir estos diarios o a proporcionarlos al gobierno y a volver al presente. Todos ellos fueron castigados.  Al rebelarse al gran Nuevo Orden, su castigo fue introducirlos a la temible prisión mental, que es descartarlos a volver a la sociedad actual para obligarlos a quedarse en la realidad a la que viajaron y a no ser comprendidos por absolutamente nadie de esa época, popularmente eran llamados “locos” cuando yo era joven, pero ahora sé que no son más que personas provenientes del 2049 y condenadas al exilio, y a no poder acceder a ninguna otra realidad, hasta que su cuerpo físico se agote y su energía vital se transforme.  
Hablando de mis migrañas, probablemente el ser humano poco a poco evolucione para entender que es un ente energético capaz de navegar libremente por las diversas etapas que sufre el organismo que lo contiene, conocidas como años del cuerpo, y así  no sufrirá anomalías como las “migrañas” y otros problemas de adaptación, conocidos en el 2019 y hasta el 2034 como enfermedades mentales, descubrimiento que ahora se sabe que son solo confusiones del sistema nervioso al adquirir una doble conciencia y no definir cuál será la conciencia  dominante, si la  del presente o la del futuro. Así algunas de estas “enfermedades mentales” obtienen nuevos significados, por ejemplo, la que era conocida como “depresión”, no es más que la conciencia del presente no permitiendo que la conciencia viajera del futuro se instauré para obtener la información que desea, agotando mentalmente al individuo y por consecuencia induciéndolo a un cansancio corporal que lo obliga a no desear realizar actividad alguna. La llamada “ansiedad” es la presencia dominante de la conciencia del futuro sobre la conciencia del presente, haciendo al cuerpo sentirse perteneciente al año del cual proviene dicha conciencia, haciéndolo trabajar el doble, ya que vivir en el 2049 es todo un reto, teniendo una calidad del aire deplorable, el cuerpo todo el tiempo está bombardeando sangre en exceso para eliminar esas toxinas. Por último, el “trastorno de doble personalidad” no es mas que la conciencia del presente dándose cuenta de que tuvo la llegada de la conciencia del futuro, por lo cual usa ambas en determinados momentos. Cada cuerpo reacciona diferente por lo cual es difícil explicarlas.
El cuerpo humano definitivamente no está muy adaptado a la realización de los viajes mentales en el tiempo, pero se cree que conforme el ser humano evolucione estas confusiones desaparecerán junto con la idea del tiempo. Es difícil erradicar esta idea, sobre todo para personas adultas como yo, que crecimos con este límite establecido en nuestras vidas, como una línea constante con presencia absoluta e infinita. Sin la idea del tiempo, la persona podrá reinventarse cuantas veces quiera y el envejecimiento, que es el paso de los años a través de cuerpo no existirá, sino que será una evolución del contenedor de la conciencia para su transformación libre.
Viajar en el tiempo por educación es la única manera por la cual se admiten los viajes en el tiempo. Ya que el conocimiento es lo que rige nuestra sociedad aparentemente. La persona que desee acceder a determinada época de su vida debe acudir a un centro de viajes en el tiempo controlado y administrado por el gobierno. Son bastante caros, no todas las personas mayores están conformes con pagar el Impuesto de viaje al pasado establecido desde el 2035. En ese año el gran Orden Mundial revelo a toda la humanidad que los viajes en el tiempo son reales y no un mito y que las películas y ciencia ficción no eran más que pequeñas dosis de información para preparar a la sociedad de manera subconsciente del cambio que todas nuestras vidas tendrían. A veces me pregunto si me hubiera gustado permanecer ignorante a todo este conocimiento universal. También me pregunto si en otros años como el 2075 tal vez, los viajes en el tiempo serán comerciales y no controlados por el gobierno. Y tal vez pueda que sean un poco más divertidos. Quiero decir, tuve que llenar mil formas literalmente para convencerlos de que acceder al periodo de mi vida en el que estuve a punto de concluir mi carrera universitaria, en el 2019 exactamente, era mi mejor opción para ser una mujer de competente de 42 años viviendo en el 2049. 
Es difícil para mí adaptarme a esta nueva época y demasiadas veces recuerdo a mi madre aprendiendo con dificultad a usar un smartphone. Cabe mencionar que el smartphone ahora es tecnología obsoleta que dio inicio al chip de inteligencia artificial que se inserta a todos los niños al momento de nacer. Este chip sirve como una computadora personal que permite descargar distintos tipos de conocimientos a la mente humana. Así es como los chicos aprenden.
Los futuros padres tienen la obligación de comprobar al gobierno que tienen las capacidades intelectuales de ser preservadores de la humanidad para que así se les permita tener hijos, cumpliendo varios requisitos como comprobar que sus genes pueden ser modificados fácilmente para no desarrollar enfermedades corporales extintas, en esta época, hasta la capacidad económica de pagar la educación de sus “hijos” para que así el gobierno descargue en ellos diversos programas neuro informáticos repletos de conocimientos básicos. ¡Conocimientos que yo desarrolle desde mi infancia hasta la escuela que yo conocía como “preparatoria”! 
Mientras que estos chicos obtendrán toda esta información entre su nacimiento y los 10 años en la medición de tiempo ya obsoleta pero que yo aun suelo usar. A partir de esa edad podrán ser libres de trabajar en funciones administrativas del gran Orden Mundial. 
Pero si desean adquirir más conocimiento para aspirar a convertirse en líderes del gobierno, tendrán que hacer grandes méritos para ingresar a la Universidad Universal, que es la única escuela de manera física en todo el mundo, que los prepara para dar continuidad a la humanidad. Nadie sabe que es lo que sucede dentro de ese espacio, mucho menos una persona tan común e ignorante como yo, pero se dice que estos jóvenes se instruyen en todas las asignaturas del conocimiento general, desde las artes, las ingenierías, la medicina y las ciencias sociales para ser verdaderos sabios y líderes. Para cursar estas asignaturas tendrán acceso a viajar físicamente por el espacio y el tiempo según su profesión. Se dice que son los únicos elegidos por el gobierno para viajar en máquinas del tiempo físicamente, y si revelan este secreto serán condenados a quedarse en una determinada etapa de la realidad creada por lo unidad.  Así para desarrollarse como artistas viajaran por el tiempo para conocer a los grandes maestros del arte como Da Vinci o Picasso, y para ser físicos viajaran por el espacio. 
Yo deseo ser madre y tuve que comprobar al gobierno que es una inquietud científica con la finalidad de preservar la humanidad y no por un deseo personal. Por ello a mí y a otras personas que quieren cumplir esta función en la sociedad se nos autorizaron los viajes de la conciencia, para educarnos lo suficiente y al volver al 2049 comprobar que somos intelectualmente capaces para criar a estos jóvenes. Estoy emocionada por realizar este proceso. Pero nadie debe saberlo, o seré una retrograda y me negaran este deseo al manifestar un instinto primitivo como la maternidad que nadie en mi sociedad debe tener.
Me daré el  tiempo despues para redactar el diario oficial  que entregare a mi gobierno, solo que de algún modo tenia que externalizar toda esta serie de emociones.
